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    Y dijo Yahveh Dios: «¡He aquí que el hombre ha venido a ser como uno de nosotros, en cuanto a conocer el bien y el mal! Ahora, pues, cuidado, no alargue su mano y tome también del árbol de la vida y comiendo de él viva para siempre». Y le echó Yahveh Dios del jardín de Edén, para que labrase el suelo de donde había sido tomado. Y habiendo expulsado al hombre, puso delante del jardín de Edén querubines, y la llama de espada vibrante, para guardar el camino del árbol de la vida. (Gn 4, 23-24).


    Porque el peligro no viene ni del progreso ni de la ciencia, que, bien utilizados, podrán, por lo contrario, resolver muchos de los graves problemas que afligen a la humanidad. El verdadero peligro está en el hombre, que dispone de instrumentos cada vez más poderosos, capaces de llevar tanto a la ruina como a las más altas conquistas (Pablo VI. Discurso a los representantes de los Estados, Naciones Unidas, Nueva York, 4 de abril de 1965, 14).


    La ciencia puede contribuir mucho a la humanización del mundo y de la humanidad. Pero también puede destruir al hombre y al mundo si no está orientada por fuerzas externas a ella misma […]. No es la ciencia la que redime al hombre. El hombre es redimido por el amor. Eso es válido incluso en el ámbito puramente intramundano. (Benedicto XVI, Spe Salvi, 25, 26).
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    INTRODUCCIÓN


    El Vaticano II constató ya en su tiempo —ante el auge de la antropología existencialista, estructuralista y marxista— la falta de consenso sobre lo que es realmente el ser humano: «¿Qué es el hombre? Muchas son las opiniones que el hombre se ha dado y se da sobre sí mismo. Diversas e incluso contradictorias. Exaltándose a sí mismo como regla absoluta o hundiéndose hasta la desesperación».1 El debate sigue abierto en el siglo XXI, con el matiz de que la cultura contemporánea, en general, ha desplazado de su horizonte la fe en Dios como fuente de luz para la razón y, en su lugar, ha puesto la tecnología, la ciencia y al individuo como criterio de verdad y autenticidad.2


    Ese poder tecnocientífico está revolucionando paulatinamente todas las esferas de la sociedad con una propuesta seductora de cambiar profundamente la realidad, dar sentido a la vida y garantizar un mejor futuro para todos con grandes beneficios individuales y sociales como jamás antes se ha visto.3 Esa esperanza renovada y entusiasta la ofrece la nueva utopía: el trans-posthumanismo. El Cardenal Ravasi, a la sazón Presidente del Consejo Pontificio de la Cultura, en un discurso pronunciado en la Universidad de Deusto, se hace eco de los desafíos para el diálogo fe-ciencia que plantea la ideología transhumanisma.4 La Iglesia, a través de dicho Consejo, dedicó la Asamblea Plenaria de 2017 al análisis y reflexión sobre El futuro de la humanidad y los nuevos desafíos que suscita el trans-posthumanismo. A esta cuestión alude el Papa Francisco en el Discurso de clausura de dicho evento.5


    Precisamente, el tema de esta investigación es una valoración moral del transhumanismo y el posthumanismo a luz de la Doctrina Social de la Iglesia. Esta ideología antropológica, como se podrá comprobar, se define como un movimiento cultural y filosófico cuyo entramado se cimenta en las posibilidades que ofrecen las ciencias y las tecnologías.


    La característica principal de la ideología trans-posthumanista es su tenaz tentativa de mejorar y aumentar biotecnológicamente las capacidades físicas, cognitivas, emocionales y mentales de la especie humana, desde las bases mismas de la vida —rediseño y edición genética— hasta acabar con la vejez y, en el mejor de los casos, con la muerte, considerada ésta última por muchos como un hecho biológico y natural, más que algo impuesto por Dios: «L’idée que la mort est un problème à résoudre et non une réalité imposée par la Nature ou par la volonté divine va s’imposer».6


    Una segunda característica de esta ideología es la interactuación de lo humano y lo tecnológico, que en la práctica se traduce en reconciliar lo artificial con lo biológico a través de interfaces cerebro-ordenador, la ciborgización, la realidad virtual, la combinación de la inteligencia humana y la inteligencia artificial, entre otros. El problema de fondo es si, como resultado de tal hibridación, la naturaleza humana seguirá siendo la misma o sufrirá un cambio profundo en el orden físico, mental y espiritual.


    Una de las principales causas, a nuestro entender, que ha dado lugar al fenómeno trans-posthumanista es el rechazo a la limitación, la vulnerabilidad y la caducidad de la condición humana, que trae aparejadas las enfermedades, el sufrimiento, el deterioro y la muerte. Una segunda causa es la eclosión entusiasta y optimista de las tecnologías convergentes (Nanotecnología, Biotecnología, Inteligencia Artificial, Ciencias Cognitivas) (NBIC) con las que se piensa reparar las dolencias físicas, congnitivas y emocionales del ser humano, así como aumentar sus capacidades innatas o incorporar otras nuevas.


    Asistimos a la aparición de una nueva especie —homo tecnologicus, otros la llaman homo excelsior o tecno sapiens— la cual ha nacido y se desarrolla sobre la base de la ingeniería a escala nanométrica (nanotecnología), la ingeniería de la vida (biotecnología), la ingeniería de la información (inteligencia artificial e información tecnológica), la ingeniería del cerebro y el conocimiento (ciencias cognitivas y neurológicas).7 La revolución agrícola y la Revolución industrial, por ejemplo, son solo la sombra, se piensa, de lo que será la gran revolución tecnológica denominada singularidad tecnológica —irrupción de una nueva realidad misteriosa, singular, única, diferente, desconocida, uno de cuyos frutos será la superinteligencia, una suerte de cerebro planetario— producto de la convergencia y desarrollo exponencial de tales ciencias.


    El interés por investigar y conocer el movimiento trans-posthumanista, reflejado en este trabajo, nació, en primer lugar, porque la visión antropológica que defienden sus seguidores plantea serias cuestiones éticas, morales y legales y, según como se mire, porque es una ideología, parafraseando al célebre Francis Fukuyama, altamente peligrosa para la humanidad. En segundo lugar, surgió como una preocupación por el escaso estudio académico de la cuestión en el ámbito de la teología católica y, en particular, en las facultades de teología españolas. El auge de esta ideología del siglo XXI es bastante notorio en ámbitos académicos y profesionales como para pasar por alto sus ideas, su influencia y su visión antropológica que son de gran calado filosófico, ético y teológico. Y, en tercer lugar, porque desde este último ámbito — el teológico— la Iglesia tiene algo que proponer al mundo en la línea del Papa Pablo VI quien dijo proféticamente sobre la técnica: «Puede ser también un deslizamiento más acentuado hacia un nuevo positivismo: la técnica universalizada como forma dominante del dinamismo humano, como modo invasor de existir, como lenguaje mismo, sin que la cuestión de su sentido se plantee realmente».8 Sobre esa estela se pronunció el Papa Juan Pablo II: «Frente a otros tantos humanismos, frecuentemente cerrados en una visión del hombre estrictamente económica, biológica o psíquica, la Iglesia tiene el derecho y el deber de proclamar la verdad sobre el hombre, que ella recibió de su maestro Jesucristo».9


    Desde el punto de vista teológico y de la Doctrina Social de la Iglesia, el interés por estudiar el trans-posthumanismo ha sido sobre todo con el fin de profundizar e iluminar, en la medida de los posible y sin pretender abarcar todo, las cuestiones más sobresalientes de esta corriente de pensamiento que se presta para mucha confusión, adhesión, temor y debate.


    El acercamiento al tema de nuestro proyecto de investigación hizo posible identificar múltiples vertientes y variados ámbitos que son caldo de cultivo de la ideología trans-posthumanista. Profundizar en todas esas áreas ha permitido, como se verá, establecer una dimensión poliédrica y transversal de este movimiento, cuya magnitud e influencia pasa desapercibida para no poca gente, alarma a unos y entusiasma a otros por la frescura de sus promesas.


    En nuestro trabajo hemos seguido el método de investigación científica, partiendo siempre de los datos comprobables y las debidas referencias. La investigación inició con una toma de contacto y la recaudación de información provenientes de publicaciones en periódicos impresos y digitales, revistas, libros impresos y electrónicos, páginas webs, videos en YouTube, películas, entrevistas y conversación con profesores de varias universidades, la asistencia a seminarios sobre transhumanismo presenciales y a distancia.


    El principal objetivo que nos proponemos en esta investigación es analizar el surgimiento, definición, estrategias, postulados, instrumentos, vertientes y ámbitos del trans-posthumanismo. Después de hacer este recorrido fundamental, pondremos de relieve la reacción filosófica de algunos pensadores a las ideas centrales de este movimiento cultural y filosófico. A partir de aquí expondremos la visión cristiana, al hilo de una antropología teológica basada, por una parte, en la primacía de la persona humana, imago Dei, y, por otra, en una antropología que parte de los principios y los valores humanos y cristianos de la Doctrina Social de la Iglesia. Al término de la exposición, intentaremos responder a los interrogantes éticos que plantea el proyecto trans-posthumanista.


    La investigación está distribuida de la siguiente manera:


    En el capítulo I se estudiarán las raíces históricas y la evolución del trans-posthumanismo. Aquí nos planteamos el origen y desarrollo de esta ideología, sus estrategias para darse a conocer socialmente.


    En el capítulo II veremos los postulados trans-posthumanistas, las ciencias convergentes (NBIC) que son, básicamente, los instrumentos tecnológicos sobre los cuales se inspira, especula y desarrolla su proyecto esta ideología; también veremos algunas variantes tecnológicas de las que el trans-posthumanismo se sirve para construir el armazón de su proyecto.


    En el capítulo III se analizarán aquellos ámbitos (literatura, cine, música, arte, etc.) donde incide con más notoriedad el trans-posthumanismo.


    En el capítulo IV se expondrá el pensamiento de algunos filósofos, entre los que destacan varios de la Península Ibérica —Francesc Torralba, Lluc Torcal y Elena Postigo— que expresan críticamente su visión respecto al proyecto trans-posthumanista.


    En el capítulo V se estudia y se expone, siguiendo como marco de referencia el Magisterio de la Doctrina Social de la Iglesia, los fundamentos de una antropología teológica integral, así como los principios y valores de lo verdaderamente humano. Y, como culmen, se propone como criterio de luz y verdad para la mejora y perfeccionamiento del ser humano, a Jesucristo y su Evangelio.


    En el capítulo VI se intentará dar una respuesta personal a aquellas cuestiones éticas que a lo largo de nuestro trabajo ha suscitado el estudio y análisis del movimiento trans-posthumanista.


    Y, finalmente, cerraremos con una conclusión de nuestra investigación en la que se hará un juicio global de la misma, tratando de explicar brevemente el itinerario seguido.


    
      
        1 Cf. GS, 12. Cf. Sl 8, 4-5: «¿Qué es el hombre para que de él de acuerdes, el hijo de Adán para que de él te cuides? Apenas inferior a un dios lo hiciste coronándolo de gloria y de esplendor?». Cf. Sb 9, 1-3: «Dios de los Padres, Señor de la misericordia, que hiciste el universo con tu palabra, y con tu Sabiduría formaste al hombre para que dominase sobre los seres por ti creados, administrase el mundo con santidad y justicia y juzgase con rectitud de espíritu…». Por otra parte, Pascal, asombrado por la complejidad, embrollo y misterio del ser humano nos dejó una célebre definición sobre el hombre que puede servir como lanzadera de la temática que vamos a abordar en esta investigación. Cf. Blaise Pascal, Pensées sur la religion et sur quelques autres sujets, versión para Kindle, Francia: ebooksfrance. Posición: 482: «Quelle chimère est-ce donc que l’homme? Quelle nouveauté, quel monstre, quel chaos, quel sujet de contradictions, quel prodige? Juge de toutes choses, imbécile ver de terre, dépositaire du vrai, cloaque d’incertitude et d’erreur, gloire et rebut de l’univers. Qui démêlera cet embrouillement?».

      


      
        2 Cf. OA, 29.

      


      
        3 Cf. Antonio Diéguez, Transhumanismo, Barcelona: Herder 2011, pp. 11-17.

      


      
        4 Cf. Cardenal Gianfranco Ravasi, «Los nuevos desafíos del diálogo entre la moral y la ciencia». Discurso pronunciado en la Universidad de Deusto durante la ceremonia de investidura como Doctor Honoris y Causa, Bilbao: 4 de marzo de 2014. Tres años más tarde, en el marco de la Asamblea del Pontificio Consejo de Cultura, Ravasi vuelve a hacer incapié en los desafíos que plantea la genética, la neurociencia, la inteligencia artificial en la sociedad humana y el mundo actual. Cf. Cardenal Gianfranco Ravasi, «Introduzione alla Plenaria», Cult. E Fede 26, 1 (2018) 6-8.

      


      
        5 Cf. Francisco, «El Futuro de la Humanidad: Nuevos Desafíos a la Antropología». Discurso en Asamblea Plenaria del Consejo Pontificio de la Cultura, Cult. E Fede 26, 1 (2018) 94-96. Las conferencias de la Asamblea Plenaria para dialogar sobre el «Futuro de la humanidad», que se celebró en Roma, los días 15 al 18 de noviembre de 2017, fueron publicadas en la revista de la institución. Cf. Pontifical Council for Culture, «Future of Humanity», Cult. E Fede 26, 1 (2018) 100 pp.

      


      
        6 Cf. Laurent Alexandre, La mort de la mort. Comment la technomédecine va bouleverser l’humanité, France: JCLattès, 19 2011, p. 12. «El problema de la muerte es un problema a resolver y no una realidad impuesta por la naturaleza o impuesta por la voluntad divina».

      


      
        7 Cf. Amador Menéndez Velázquez, Historia del futuro. Tecnologías que cambiarán nuestras vidas, Madrid: Nobel 2017, pp. 15-21. Cf. Alexandre, La mort de la mort, 470-471.

      


      
        8 Cf. OA, 29.

      


      
        9 Cf. Juan Pablo II, «Discurso en la inauguración de la III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano», Puebla, México: 28 de enero de 1979, I, 9.

      

    

  


  
    STATUS QUAESTIONIS:

    TRANSHUMANISMO, POSTHUMANISMO


    Partimos de tres preguntas para ver cómo está la cuestión del trans-posthumanismo: ¿De dónde venimos? ¿Dónde estamos? ¿Hacia dónde vamos? Pasado, presente y futuro. Serán estas tres categorías temporales las que vamos a emplear para hacer un acercamiento al tema que nos proponemos estudiar. Cuando abramos una brecha en el pasado será para mostrar, no demostrar, aquellos rasgos más característicos en los que se estima que hay una clara huella del transhumanismo. Esa ida al pasado nos traerá al presente, del que se dará una panorámica de la actualidad con el objeto de situarnos directamente sobre el terreno. Solo entonces se apuntará al futuro, señalando el rumbo o los caminos por los que se espera pueda desarrollarse esta tendencia ideológica.


    1. De dónde venimos: El pasado


    Las primeras preguntas que nos planteamos cuando abordamos el trans-posthumanismo fueron, ¿de dónde procede esta corriente ideológica?, ¿cómo empieza a gestarse?, ¿dónde pueden hallarse sus raíces más profundas?, ¿qué lo origina?, ¿quiénes dieron lugar a tal cosa? No hace falta mucho esfuerzo para descubrir que desde muy antiguo ha existido en los códigos de la naturaleza humana, una extraña fuerza que, a través de los siglos, la ha conducido a intentar superar las propias limitaciones y a superar las barreras que le impone la misma condición mortal.


    En la filosofía griega, el maniqueísmo, el gnosticismo, las religiones orientales, pero sobre todo en la mitología antigua, las primeras referencias transhumanas. Piénsese en Dédalo, Ícaro, Prometeo, Éos y en otros mitos parecidos de la antigüedad griega, romana y oriental. El mito recuerda una agudísima pregunta que formula Nietzsche en su obra Nacimiento de la tragedia,10 la cual nos pone ojo avizor en nuestra andadura: «¿A qué apunta aquella síntesis de dios y macho cabrío que se da en el sátiro?» o, ¿A qué el «centauro ontológico» del que habla José Ortega & Gasset en su ensayo Meditación de la técnica?11 En efecto, el ser humano ha empezado a dar respuesta a esas preguntas escalonadamente a través del tiempo, con la imaginación, elaborando mitos, mundos imaginarios, figuras superhumanas, como los dioses y hombres o los superhéroes de la antigüedad más remota.


    Hay otros mitos o leyendas de influencia sumeria y judía, tales como el de Gilgamesh o el Golem, éste último más cercano a nuestro tiempo, que los transhumanistas asocian, de alguna manera, a los principios de su ideología. Todo el imaginario mítico llega hasta Pico della Mirandola y a la alquimia. Ésta queda bien caracterizada en la obra el Fausto de Goethe, o, Frankenstein de Mary Shelley.12


    El transhumanismo tiene una base racional que se alimenta de las ideas filosóficas dimanadas de Duns Escoto y Guillermo de Occam,13 de la eliminación de la teleología de Francis Bacon y Benito Spinoza y de la razón calculadora de Thomas Hobbes. Pero donde está la verdadera fuente de inspiración filosófica es en la Ilustración. En esta corriente de pensamiento, como es sabido, predomina la racionalidad, la centralidad del ser humano, dueño de sus propios actos, y la actitud de liberación de todas las estructuras morales y religiosas.


    Una nueva concepción filosófica de la identidad de la naturaleza del hombre toma forma con el pensador Descartes, quien formula la cuestión de la res cogitans y la res extensa. La Mettrie retoma la idea cartesiana y elabora un nuevo concepto del hombre al considerarlo como homme machine, despojado del alma. Nietzsche sostendrá la idea de superación del hombre, el cual está llamado a mejorar su condición humana y a caminar hacia el superhombre. Cuando Charles Darwin expone la Teoría de la evolución de las especies se abren nuevos horizontes en la comprensión de la naturaleza, de los seres orgánicos e incluso del ser humano.


    Tenemos, pues, que con el conocimiento de las leyes de la naturaleza, el poder de transformarla y manipularla, la noción mítica de la misma desaparece. Hay, por tanto, una filosofía nueva de la naturaleza, una forma de verla, de pensarla y de tratarla científicamente. De suerte que, será la ciencia la que establecerá los criterios de manipulación y dominio de la materia, como quedará establecido por Francis Bacon en Novum Organum y en Nueva Atlántida. La herencia racionalista atraviesa transversalmente la era moderna hasta nuestros días.


    En el siglo XX cinco autores fundamentales, por lo que respecta a nuestro tema, merecen ser tomados en cuenta: H. G. Wells, A Modern Utopia (1905), Men like Gods (1922); J. B. S. Haldane, Deadalus; or Scince and the Future (1924); J. D. Bernal, The World, the Flesh and the Deveil (1929); Aldous Huxley, Brave New World (1932); Norbert Viener, Cybernetics or Control and Communication in the Animal and the Machine (1948) y The Human Use of Human Beings: Cybernetics and Society) (1950). Estos escritores y estas obras fundamentales prepararon las sendas para que científicos, ingenieros, matemáticos, físicos y químicos fueran los Prometeos del futuro.


    En el siglo XX toma forma la idea de que, en efecto, el ser humano puede aspirar a nuevas posibilidades de mejoramiento de su existencia biológica. Para eso era necesario, según Julian Huxley, que hubiera New Bottles for New Wine, es decir, Nuevas botellas para nuevo vino con miras a un mundo feliz.


    La literatura de ciencia ficción, mucha de ella llevada al cine, ha sido caldo de cultivo en el advenimiento del transhumanismo. Autores como Olaf Stapledon, Harbert G. Wells, Julian Huxley, George Orwell, pero sobre todo Arthur C. Clark, Isaac Asimov, Robert Heinlein y Stanislaw Lem, crearon un halo fantástico sobre el devenir de la humanidad. En el mismo orden, Bruce Sterling, Greg Egan y Vernor Vinge, también proyectan hacia el futuro su visión transhumana.


    La atmósfera tecnocienfítica de nuestros días, llevó a los futuristas a aspirar acabar, por ejemplo, con la muerte biológica, como sugiere Robert C. W. Ettinger —fundador de el Cryonic Institute y Imortality Society— en su obra The prospect of inmortality (1964) o en Man into Superhuman (1972).


    En la década de 1980, los pensadores Derek Parfit, con su obra Reason and Persons (1984) y Jonathan Glover, con What Sort of People Should There Be? (1984), influyeron notablemente en la consolidación del pensamiento transhumano contemporáneo. Pero también la ideología naciente se alimenta de las obras que anuncian la aparición, no muy lejana, de máquinas súper inteligentes, como las concibe Marvin Minsky en The Society of Mind (1986); Hans Moravec en Mind Children. The Future of Robot and Human Intelligence (1988); o el futurólogo F.M. Esfandiary, mejor conocido como FM-2030, en Are you Transhumanist? (1989) de gran influencia en el medio.


    Tal vez la mejor manera de unificar tantas ideas era la de cohesionarlas en un corpus doctrinal. Eso fue lo que, en efecto, sucedió. Pero eso lo veremos en el siguiente apartado.


    2. Dónde estamos: El presente


    Max More (Max O’Connor) fue quien formalizó —con los cimientos puestos por los tecnócratas de las décadas precedentes, sobre todo del matemático Norbert Wiener— la doctrina contemporánea de la corriente ideológica transhumanista.14 Él y Tom Bell, conocedores de las posibilidades que las ciencias y la tecnología ofrecían a inicios de los noventa, en una suerte de aventura futurista, cuyo alcance no preveían, fundan la revista Extropy Magazine (1988)15 transhumana y marcadamente racionalista. En 1992 fundan el Extropy Institute, en clara oposición al sistema de pensamiento basado en la entropía. En este contexto, una figura preponderante de la actualidad tecnológica es el polémico Ray Kurzweil. Su obra clave es The Age of Intelligent Machines (1990) y las subsiguientes publicaciones.16 A él se debe la aparición de uno de los conceptos más controversiales dentro del actual panorama tecnocrático, a saber: la singularidad tecnológica —una superinteligencia más grande que la humana. En esa misma línea, a finales de los noventa, Hans Moravec da un empuje a la teoría kurzweiliana, según se desprende de su obra Robot: Mere Machine to Trascendent Mind (1999), a saber, la de la creencia de que sería posible superar la inteligencia humana.


    En los años 90 se habla de forma recurrente de la vida postbiológica y la vida artificial. Por ejemplo, Ed Regis da su visión sobre la cuestión en Creat Mambo Chicken & the Transhuman Condition (1990). Unos años más tarde da a conocer otro texto en la misma línea, Nano (1995), con la colaboración de Max More y Tom Morrow —autores fundamentales de la ideología transhumanista— así como Dave Krieger y Romana Machado, todos ellos defensores de la nanotecnología.


    Eric Drexler es otro autor fundamental. Sus obras Unbounding the Future (1991) y Nanosystems: Molecular Machinery, Manufactoring and Computation (1992), anteceden con al menos una década el informe Beyond Therapy del Consejo Presidencial de Bioética de Estados Unidos. Estas obras son signo de un cambio de ciclo histórico que indican que estamos ante un nuevo paradigma.


    Kevin Warwick, científico y pionero de la cibernética introduce la experimentación con la carne y la máquina. Para demostrar sus teorías ha publicado In the Mind of the Machine (1998).17 Hay que destacar que este mismo año, ya floreciente la ideología del transhumanismo, se erige la Asociación Mundial Transhumanista (WTA) fundada por Nick Bostrom y David Pearce. Para el año 2011 contaba con más de 5.000 asociados.


    Un nuevo impulso en la carrera trans-posthumanista tiene lugar en el año 2003 cuando se completó, gracias al biólogo estadounidense Craig Venter, a la sazón presidente de Celera Genomics, el proyecto de secuenciación del genoma humano. Muchos celebraron el hallazgo sobre el genoma porque veían más cerca la realización por la vía biotecnológica de uno de los conos del transhumanismo: el human enhancement.


    Importantes figuras como Miahil C. Roco y Williams Sims Bainbridge promueven la visión transhumanista bajo la forma de converging technologies.18 En la misma línea de investigación está la Defense Advanced Research Projects Agengy (DARPA).


    Muchas de las ideas que habían concebido los bioquímicos despiertan un renovado optimismo, no solo hacia dentro, sino hacia otras disciplinas que veían, al fin, la posibilidad de llevar a cabo sus teorías y sus sueños. Hablamos de las Ciencias Cognitivas, Ciencias de la Información Tecnológica, Ciencias Nanotecnológicas, Ciencias Biotecnológicas, que se conoce, en breve, con el acrónimo NBIC.19


    Uno de los más sobresalientes transhumanistas contemporáneos es Nick Bostrom. Le siguen la saga, John Harris, Ramez Naam, Gregory Stock y Julian Savulescu.20 Éste último se ha convertido en un puntero del human enhancement. Bostrom, filósofo, expone no solo el ideal, sino lo que caracteriza intelectualmente a dicha ideología, que él define en Transhumanist FAQ, version 2.1 (2003).21


    Al hilo del pensamiento de Bostrom, Robert Pepperell, en The Posthuman condition: Consciousness beyond the Brain (2003), y Simon Young, con Designer Evolution: A transhumanist Manifesto (2005), se propusieron ordenar el corpus filosófico del transhumanismo.


    Si algo caracteriza el trans-posthumanismo es su multiplicidad de voces y de ideas. Sin embargo, hay elementos que les unen y les dan cohesión, a saber: la visión sobre la naturaleza humana; el optimismo de la mejora biotecnológica que aumentará las características físicas y cognitivas del humano ordinario; la sospecha de un bienestar humano indefinido; el convencimiento tenaz sobre la longevidad y prolongación de la vida; y la tecnoutopía que presagia la fusión del hombre y la máquina.


    Con lo que se ha dicho hasta aquí se puede inferir que estamos ante un fenómeno, el trans-posthumanista, que gesta una nueva antropología, cuyo centro de experimentación y exploración es el hombre mismo —mente incluida— no la naturaleza objetiva como hasta ahora.


    En contexto, el transhumanismo y el posthumanismo han salido a ganar la partida a los humanistas. Pero éstos —teólogos, intelectuales, filósofos, comités de ética, legisladores, educadores, sacerdotes, etcétera— han salido en defensa de la herencia del humanismo, de los valores que lo sustentan y de la propia identidad del hombre. En pocas palabras, han salido en defensa de la civilización, del datum que sustenta la identidad de la naturaleza humana tal como la conocemos.


    El problema central del trans-posthumanismo con el que vamos a lidiar en esta investigación reside en que se ha propuesto mejorar tecnológicamente —velis nolis— la naturaleza humana, usando cualquier medio posible, sin criterios éticos claros o, si se quiere, con criterios laxos. Esas mejoras suponen: la práctica eugenésica, el empleo de smart drugs, la prolongación de la vida, la consecución del bienestar psicológico y la felicidad.


    Existen ejemplos concretos de humanos aumentados, con capacidades completamente inéditas, es decir, con nuevos sentidos perceptivos y la aparición de otros nuevos, como sucede con Kevin Warwick,22 Neil Harbisson23 y Moon Ribas.24


    El Compendio de Doctrina Social de la Iglesia, refiriéndose al uso de las nuevas tecnologías, subraya:


    Las nuevas posibilidades que ofrecen las actuales técnicas biológicas y biogenéticas suscitan, por una parte, esperanzas y entusiasmo y, por otra, alarma y hostilidad. Las aplicaciones de las biotecnologías, su licitud desde el punto de vista moral, sus consecuencias para la salud del hombre, su impacto sobre el medio ambiente y la economía, son objeto de profundo estudio y de animado debate. Se trata de cuestiones controvertidas que afectan a científicos e investigadores, políticos y legisladores, economistas y ambientalistas, productores y consumidores.25


    Los filósofos Francis Fukuyama, en The end of History and the Last Man (1992); o Hans Jonas, que publica el célebre ensayo El Principio de Responsabilidad (1995), se percatan del problema antropológico, ético, metafísico, económico, legal y político que plantea el trans-posthumanismo, y dan la voz de alarma para prevenir al mundo de los peligros de esta ideología.


    En la Península española, Jesús Ballesteros, Encarnación Fernández, Elena Postigo, Jesús Fermín Melado, Albert Cortina, Miquel Ángel Serra, Francesc Torralba, Luis Torró, Lluc Torcal, Antonio Diéguez, Carlos Beorlegui, entre otros, estudian desde diferentes perspectivas científicas esta corriente de pensamiento.


    El debate suscitado por los tecnócratas respecto al uso de las ciencias convergentes NBIC abarca muchas otras cuestiones de no poca importancia, tales como el reduccionismo mecanicista de la naturaleza y la eliminación de la dimensión trascendente de la existencia humana. Tal vez donde más polémico se torna del discurso es en la apuesta que el ecocentrismo y biocentrismo han hecho para eliminar ontológica y axiológicamente al ser humano y a los seres vivos en general. Lo verdaderamente preocupante a nivel antropológico es su pretensión de eliminar la responsabilidad superior del ser humano para defender la igual dignidad de los seres vivos, degradándolo así de categoría.26


    3. Hacia dónde vamos: El futuro


    El horizonte que presentan las tecnologías convergentes puede, para ser concisos, quedar enmarcado en cuatro conos futuristas: la Nanotecnología, la Biotecnología, la Información Tecnológica y las Ciencias Cognitivas (NBIC).


    La Nanotecnología tendrá, se prevé, un uso preponderantemente social, médico, comercial y militar. Sin embargo, el transhumanismo quiere esta tecnología para diseñar nanobots destructores de células indeseadas, modificar el ADN, alargar la vida y rejuvenecer indefinidamente el cuerpo humano. El biogerontólogo británico Aubrey de Grey es un tenaz defensor de esta tecnología. A él se debe el término de ingeniería SENS (Estrategia para la ingeniería de la senescencia insignificante).27


    La Biotecnología podrá ser empleada en la agricultura y la sanidad con gran beneficio para la humanidad. Pero mal empleada podría servir para crear monopolios y oligopolios de bancos de genes, plantas, animales y humanos ‘tipo’ con fines comerciales. El uso incontrolado de la biotecnología también podría dar lugar a brotes de parásitos, plagas y a la generación de basura biológica, e incluso a un nuevo génesis.


    En general, se estima que donde más influirán las tecnologías convergentes es en el human enhancement, esto es, en la mejora de la especie. Esta tendencia futurista aspira a aumentar la condición humana desde los genes hasta pasar por el desarrollo de la interface humana con una máquina (Brain Computing Interface — BCI). Más allá de la mejora de los estados de salud, se espera igualmente que se socialice el uso frecuente de mejoramiento en personas sanas.


    La Información Tecnológica. Numerosas firmas trabajan de forma interdisciplinar para hacer frente a las ingentes cantidades de datos generados y procesados. La información y comunicación tecnológica, asociada a la Inteligencia Artificial, defendida por la corriente ideológica transhumanista, augura la posibilidad de que un día podremos buscar en internet con solo pensarlo, llevar un chip como memoria ampliada y de fácil acceso e incluso tener una inteligencia superior a la actual.28


    La desembocadura de la información tecnológica, según la visión del trans-posthumanismo más extremo se prevé en dos líneas: la primera, la singularidad tecnológica —superación de la inteligencia humana por la inteligencia artificial—29 que se convertiría en una superinteligencia o superorganismo interconectado a través de internet con los humanos y los aparatos cibernéticos.30 La segunda vertiente es el Proyecto Avatar 2045.31 Este proyecto se desarrollará en diferentes etapas escalonadas que culminaría con la creación de un avatar holográfico. Detrás de este proyecto está Dmitry Itskov.


    Las Ciencias Cognitivas buscan la ampliación interior y exterior de la mente humana. Para conseguirlo será necesario, por ejemplo, el uso de Smart drugs, electromagnetismo, implantes de chips, la conexión ordenador y cerebro e incluso la activación de la memoria para codificar, almacenar y recuperar hechos y recuerdos.32


    Hasta aquí nada nos es ajeno, pero ¿y si descubrimos que los transhumanistas y posthumanistas avanzan en la reprogramación genética de los humanos, en el establecimiento de biopolíticas antropotécnicas que ponen en peligro la especie humana, su género, su existencia biológica? ¿Realmente es ético crear tales tecnologías para diseñar los hijos del futuro —como piensan Gregory Stock, Lee M. Silver y James Watson— a fin de dar paso a un tipo de hominis óptimi u homo deus, de ser un humano aumentado, mejorado, puesto que el que conocemos es pessimum, mediocre, imperfecto, sufrido, voluble y finito? ¿Nos hallamos ante una ideología que pretende remover el datum de nuestra naturaleza humana, el genoma, lo que nos hace únicos como especie y nos caracteriza como seres humanos?


    El horizonte que se avizora augura antropotécnicas y biolíticas33 que pondrán en marcha reformas y planificación genética de los seres humanos. Esas reformas, que parece favorecer el filósofo Peter Sloterdijk,34 serán posibles, no sólo para algunos, sino para todos los humanos. La evolución futura dependerá, probablemente, del nacimiento selectivo, correctivo y opcional de los genes.35 ¿Será posible un nuevo génesis de la humanidad y de los seres vivos a instancias de la mano del hombre? ¿Qué tiene que decir la fe y la teología a todo eso?
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    HISTORIA Y DESARRROLLO DEL TRANSHUMANISMO


    DÉDALO O LA CAÍDA DE ÍCARO, TENSIONALIDAD ENTRE LA CIENCIA Y LA TÉCNICA, ENTRE LA ETICIDAD Y LAS AMENAZAS DEL PODER

  


  
    1.

    Historia y Desarrollo del Transhumanismo


    1.1. Surgimiento del movimiento transhumanista


    La meta de este capítulo consistirá en detectar, descubrir y explicitar las raíces de las cuales ha brotado la ideología transhumanista. Para lograr este propósito daremos cuatro pasos concretos: 1. Entrar en contacto con la mitología antigua relacionada con el tema a estudiar. Se darán algunas pinceladas reflexivas que apuntan a un mayor análisis posterior. 2. Poner de manifiesto algunos elementos de la religión y del gnosticismo. 3. Mostrar el marco filosófico que hace de telón de fondo a la actual ideología transhumanista. Se pondrá mayor énfasis en la época de la Ilustración y en la filosofía posterior hasta nuestros días. 4. Tratar de llegar a una definición general del término transhumanismo teniendo presente a los autores y expertos más importantes. Al final del itinerario trazado, se ofrecerá una síntesis de las ideas más sobresalientes.


    1.1.1. La mitología antigua


    La primera piedra del pensamiento transhumanista está colocada sobre la tradición mitológica.36 Ésta servirá tanto de inspiración y motivación como para argumentar e impulsar sus posturas e ideas. Ciertamente, aquellos mitos —no todos, naturalmente— ligados a la religión, al culto de la divinidad de los dioses, interesan a los transhumanistas, más que por lo puramente trascendente, por su desbordante mundo imaginario y por la plasticidad de sus acciones. Son precisamente estas acciones prodigiosas las que adquieren, con el tiempo, en la tradición popular, el arte escultórico, el teatro y la literatura, la magnitud de paradigmas o de ideas fundantes que marcarán el porvenir.


    Los antiguos creían en los mitos porque respondían de alguna manera a las grandes cuestiones en torno al mundo, la vida, los dioses y los hombres. Era una fe ciega, crédula e irreflexiva. Sin embargo, junto al saber común, también eran depositarios de arraigadas convicciones míticas Thales, Heráclito, Sócrates y, aunque menos, Platón, porque poseían intuiciones conceptuales interesantes, lejanas, si se quiere, que marcan el camino a la sabiduría, es decir, a la filosofía.37


    El paso del mito a la ciencia consistirá en la sustitución de los espíritus por causas naturales. Ahora bien, ese paso no supuso una ruptura absoluta con las creencias de los antiguos, sino que conservó rasgos antropológicos y mitológicos.38


    Sin entrar en detalles de la tradición y complejidad mitológica, se mencionan, por el interés que tienen para esta investigación, los principales mitos que ya son parte de la concepción e historia del transhumanismo y el posthumanismo.39


    Gilgamesh (1700 a.C.).40 Lo que caracteriza el relato de Gilgamesh es su preocupación por encontrar la eterna juventud, escapar de la muerte y buscar la inmortalidad. Para lograrlo consulta a un sabio sumerio llamado Utnapishtim («el de los días remotos») el cual le indica que en el fondo del océano había una planta con efectos farmacológicos, que daba, no la vida eterna, sino la juventud y la inmortalidad. En efecto, después de conseguir la presunta planta, dice la leyenda que, al regresar de su viaje, el héroe se detuvo a darse un baño en cierto lugar, mientras tanto una culebra le sustrae el preciado remedio natural. De ahí parte la creencia que considera que las serpientes se rejuvenecen periódicamente cambiando de piel.


    Aunque la tentativa de Gilgamesh no culminara con éxito tiene relevancia porque responde a un deseo universal de superar la muerte y adquirir la inmortalidad. La preocupación existencial ante el problema de la muerte, el querer darle solución o, al menos, retrasarla, está en el interior de todo ser humano. Y esta es, precisamente, una de las cuestiones fundamentales perseguidas por el transhumanismo. El anhelo de alcanzar la vida eterna, vida terrenal larga e imperecedera es un sentimiento constitutivo de la naturaleza humana. Por eso está en el sustrato de los mitos antiguos y de las grandes religiones y de la actividad de los alquimistas.


    Este relato interesa al transhumanismo porque representa un anhelo profundo del género humano: el de alcanzar la inmortalidad. No importa que ese deseo esté o no relacionado con la religión —como sucede con el Santo Grial y el líquido de la inmortalidad— o la ciencia. De una forma u otra, el mito de Gilgamesh es importante para la ciencia y la tecnología transhumanistas de esta época porque se cree que es posible, al parecer, alcanzar la inmortalidad al menos de tres maneras: la biológica, la cibórgica y la digital —y con ello evitar la muerte— como se intentará demostrar más adelante.


    Al hilo del mito de Gilgamesh, remarcamos el de Éos, la diosa de la aurora. Éos, hija de Hiperión, pidió a Zeus que hiciera inmortal a su pretendiente Titono, pues no quería que muriera ni envejeciera. El deseo, naturalmente, le fue concedido. Pero la joven Éos olvidó pedirle a Zeus, además de una vida inmortal para su consorte, la eterna juventud, que garantizaría su belleza sin envejecer. Con lo cual, tristemente, Titono se hacía cada vez más viejo, menos atractivo y, por ende, eternamente anciano.41


    La vejez y la muerte, como se infiere, son problemas que el humano de todos los tiempos ha querido resolver. Por un lado, tiene una connotación religiosa —porque intenta trascender la condición humana— y por otro, posee una connotación más operativa y práctica de algo a lo que hay que intentar darle una solución, sea con un brebaje o fármaco, sea con un prodigio que está más allá de lo humano.42


    Esta cuestión despierta el genio transhumanista y posthumanista, sobre todo en autores como J. B. Haldane, R. C. W. Ettinger, A. Cahne, A. de Grey o M. Rae, para quienes la vejez y la muerte pueden ser resueltos por las ciencias humanas, pues como el mito de Gilgamesh, sospechan que es un problema humano con solución.


    Al mito de Éos, se suma el de Prometeo.43 Este es clave para el transhumanismo por lo que supone la acción del héroe mitológico. Destacan en él la astucia y la fuerza de la razón. Por sus proezas se sitúa al lado de los dioses. Es considerado un bienhechor de la humanidad por haberla librado de la catástrofe de un diluvio, pero sobre todo por haber robado el fuego de los dioses, celosamente guardado por Zeus, y entregarlo, divulgarlo, exportarlo a la humanidad para su uso y empleo especialmente en la industria metalúrgica. Prometeo fue considerado ser maestro e inspirador de todas las ciencias y sabiduría humanas.


    Una lección moral se puede sacar de castigo que mereció Prometeo por haber acometido semejante hazaña. Este castigo está asociado, según Fulgencio y Petronio, a la «envidia que roe las entrañas de la humanidad». Los Santos Padres, Tertuliano y Lactancio, consideraron a Prometeo como una concepción pagana de la creación del hombre. San Agustín lo considera como el «criador del hombre» porque el ser humano recibe de él la ciencia y la sabiduría.


    Prometeo lucha por los ideales y emplea en ello todas sus fuerzas, valor, astucia, inteligencia y energía. Es símbolo del hombre astuto, ingenioso, atrevido, arriesgado, sin miedo a la divinidad y transgresor de los límites reservados a Dios. En esta línea, Sófocles, en la tragedia Antígona, pone de relieve las habilidades del ser humano para luchar contra los elementos naturales entre los cuales solo la muerte se le resiste.44


    El transhumanismo y el posthumanismo se interesan por la figura de Prometeo encadenado en el monte Cáucaso, cuyo hígado era devorado diariamente por un águila, porque es la imagen viva de la lucha del espíritu humano con la materia, de los sufrimientos continuos, cuya causa no ve desaparecer. En suma, es la razón que pugna con la fuerza, con la materia; símbolo de toda iniciativa que intenta romper la pasividad, la horizontalidad de las costumbres y la falta de horizontes de los seres humanos.


    Si el mito de Prometeo es fundamental, lo es más aún los de Dédalo e Ícaro.45 Se podría decir que estos mitos son fundantes para el transhumanismo y posthumanismo. Dédalo con su ingenio y técnica construye un laberinto para encerrar al Minotauro, ser mítico con cabeza de toro y cuerpo humano que nos recuerda la antiquísima escultura del «hombre león» de la cueva alemana de Stadel. Prisionero del rey Minos de Creta, que controlaba la navegación, Dédalo nuevamente emplea su ingenio, esta vez para fabricar unas alas con las que escapar, no como lo haría el común de los mortales, es decir, por la mar, que era lo previsible y la vía más expedita para cualquier remero habilidoso, sino por donde nadie se hubiera atrevido a pensar o imaginar, a saber, por el aire.


    Fabricadas sus alas, las pega a su cuerpo con cera. Lo mismo hace con su joven hijo, Ícaro, advirtiéndole que no vuele demasiado alto, hacia el sol, para evitar el peligro de que se derrita la cera con la cual pegaría sus alas, ni demasiado bajo para que el oleaje del mar no moje sus plumas.46 A pesar de la advertencia de su padre, el joven Ícaro se eleva hacia el sol. Derretida la cera, se precipita al vacío sin remedio.


    El mito de Dédalo e Ícaro es esgrimido por el transhumanismo y el posthumanismo para justificar cómo la técnica y la ciencia pueden servir al ser humano para hacer frente a las ataduras y realidades que impiden a la persona vivir en libertad.


    Es, precisamente, la dificultad, las barreras, lo que agudiza el ingenio e impulsa el progreso y la perfección del conocimiento y de las ciencias. Si todo estuviera resuelto sería difícil inventar, descubrir o crear nuevas alas para ayudar a los seres humanos a volar alto, lejos de Creta, símbolo de la opresión y el oscurantismo, para emigrar hacia Sicilia, que es la tierra de la libertad a la que llega Dédalo. Pero también el mito de Dédalo e Ícaro advierte de los peligros y límites de eso mismo que les libera y les ayuda conseguir la libertad. El invento que permitiría escapar a padre e hijo de la prisión de Creta, contenía también el germen del peligro. Había un límite que no se podía sobrepasar. Ya lo advierte cuidadosamente Dédalo a Ícaro.


    El inventor del artificio, Dédalo, es consciente del alcance que tiene la obra de sus manos. Es prudente y tiene presente lo que hoy se conoce como el principio de precaución.47 Ícaro se sitúa en el lado opuesto. Obviando las orientaciones a la responsabilidad que le diera su padre en el uso y empleo de la técnica, sobrepasa las fronteras señaladas. De suerte que, lo que era para él un instrumento sin duda bueno, lo convierte —por su desobediencia a la norma establecida y simbolizada en la autoridad de su padre—48 en causa de su perdición.


    Ícaro, moralmente, es el símbolo de la ambición, de la arrogancia y del uso indebido de las artes mecánicas.49 De ahí que lo que realmente plantea su acción no es si podía o no volar, ni de lo que era capaz de hacer, sino dónde había que poner el límite, en qué momento debía detenerse.50 En definitiva, el relato advierte de lo que es capaz el ser humano, de cuán voluble son la voluntad y la libertad, pero sobre todo cuán insaciable y soberbio se puede ser cuando se tiene el poder, el dominio y la capacidad de transformación de la materia.51


    Queda por mencionar el mito de Andrógino cuya importancia es central en el ideario transhumanista, especialmente por las implicaciones de género que contiene. Platón pone en boca de Aristófanes52 un discurso en el cual intenta definir la naturaleza humana y las modificaciones que ésta ha tenido desde sus inicios. Según el relato del filósofo, tres eran los sexos: masculino, femenino y andrógino. Este último género —el andrógino— que participaba de los dos primeros, ha desaparecido, aunque su nombre aún sobrevive bajo la sombra de la vergüenza pública. Estos sexos se caracterizaban por su fuerza, vigorosidad y orgullo. Con tales facultades, intentaron levantarse inicuamente contra los dioses. Como castigo por su rebeldía Zeus los dividió con su rayo poderoso en dos mitades para mermar su fuerza y hacerlos así más débiles y vulnerables. Desde entonces el hombre y la mujer buscan su otra mitad, su complemento, para perpetuar la generación —también por designio de divino— de manera que pudiera seguir existiendo la humanidad. Sin embargo, si en esa búsqueda de complementariedad el encuentro aconteciera entre personas del mismo sexo, solamente se podría esperar entre ellas, no la procreación de los hijos, sino la satisfacción, el descanso, el trabajo y su dedicación a los asuntos cotidianos. La solución que da Platón para curar a la humanidad herida es que «nuestra naturaleza solo podría llegar a ser plenamente feliz si lleváramos el amor a su culminación y cada uno encontrara el amado que le pertenece retornando a su antigua naturaleza».53


    Baste dejar esbozado aquí que este mito se emplea por un sector del transhumanismo y posthumanismo para definir y justificar la heterosexualidad y la homosexualidad indistintamente y todas las implicaciones que derivan de la ideología de género comprendida en la actualidad en el acrónimo LGTBI.


    1.1.2. La religión y la gnosis cristiana


    En la raíz del transhumanismo se puede hallar la huella del maniqueísmo. Esta doctrina es atribuida a Mani, persa de origen babilónico, que predicó hacia el 277 a.C.54 Su enseñanza trata sobre el reino de la luz y el reino de las tinieblas. El reino de la luz es bueno. En cambio, el de las tinieblas, que se asocia directamente con la materia, es malo. La materia y el mal son equivalentes.


    Los hombres se dividen en dos categorías, los elegidos y los oyentes. Proclama la doctrina del triple sello: boca, manos y seno, que prohíbe los discursos obscenos y ciertos alimentos; tocar ciertos objetos como las armas o el trabajo manual; la prohibición de relaciones sexuales y en especial del matrimonio y cumplir los mandamientos de Mani.


    La relación entre la doctrina de Mani y el trans-posthumanisto radica en la concepción pesimista
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como fuente para un mundo feliz
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